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-SE&UROS contra INCENDIOS-

C O S A ^ J Í B «IwA T I B R f l A " , 

LA COMPÜ D£ VOTO 
El sistema de aparefit|ir qipa(?idad 

ititelebtua^ mpmí pJra|;éSMflar rtu«s.« 
tra ciudad y el de difamir á los adver
sarios, ofreciéndoles al vulgo con cu .-
Hdades inventadas y del todo contra
rias á las que siempre tuvieron y de 
las que tanto abusara el inspirador de 
"La Tierra", fracasaron definitivamen
te al resolverse hace poéo el problema 
político de la Alcaldía de Cartagena. 

Parecía natural que el Sr. García 
Vaso y "La Tierra" adoptaran, en su 
empeño de sostenerse después de Ifra;-, 
caso, un sistema distinto al ya desacre
ditado de forjar y explotar la mentira, 
pero, demostrando una vez más su tor
peza, persisten en su táctica, llevando á 
extremos iwconcebibles su -frescitra, y 
dando P^r J i ^ § M^'^^ P*^^^^^ É^' 
que solo ei#Wn#£tiÍ iJcon(&to Ée-
presivo hasta la orensa,^s mcapfflr de 
discurrir y percatarse de la" contradic- ̂  
ción iliaTiifieSta en que viéften estíft'db ^ 
un día y otro, los hechos y las predica
ciones éü esos dos principales elettietii-
tos de lag^aíi far^ lécal. 

Cree el Sr, Qar(^a Vaso, y "La Tie
rra" ^^ifunde su credo, que, va á man-
tener'y hasta acrecentar influencia so
bre tas ciak'es populares, 'estimülaifáü 
en unos aspiraciones despropofciofllá-
ies cort su incompleta preparación in
telectual y económica: aauzando en 
otros, antagonismos insintivos de cla
ses, y levantando en todos odios con , 
tra los que; él considera adversarios, 
tan solo porque no aceptaron papel ni 
se resignaron siquiera á ser especiado^ 
res mudos de la burda comedia que 
viene representando en Cartagena. 

La ütliraa'fábula se sirve á los in
cautos «n ''La Tierra" del domingo. 
V anda ya tan desainado el autor en 
estos etíipeños, que la verdadera mo-
aleja que se desprende de esa fábula 

vuélvase en contra de la iht«nción de 
quien la forja» '̂̂  * 

ñay, según "La Tierra", una perso
na principal en la política cartagene
ra que estima fácil comprar por mil 
pesetas, una infinidad de votos de 
obreros y así lo dice y lo propala en 
términos qiie han hecho posible qua 
"La Tierra" recojiese ese desplante 
del político principal. 

Sobre esta trápala desarrolla segui
damente et periódico del Señor Gar
cía Vaso, toda una serie de considera
ciones encaminadas á condenar e! 
mezquino concepto de los obreros 
que ittíplica ó representa aquel des
plante del comprador de votos. 

V de varios modos explica á los 
obrert» la grave ofensa qué les infíie-
re contar con obtener sus votos por 
unas'pócas monedas. 

Hasta Í | u í ^ ^ # Í i 8 f é pasaje 4fU 
^bula , la rnaquinación para concífer el. 
odio contra el cotiiprador|de votos, no 
está mal urdida, porque la sinceridad 
y la ingenuinad del buen pueblo qui^ 
zas se trague la realidad, la existencia 
de ese personaje qué á tan barato pre
cio compra votos, soborna electores. 

Pero es qiue luego La Tierra, blvi-
daddo su. iKipel de moralista y escar
neciendo verdaderaiftente la dignidad 
de los obreros, en holocausto de la 
oualjfagotará hasta entonces, los más 
iracundos anatemas contra el supuesto 
mercader de sufragios, aconseja á esos 
obreros, bajo la inspiración del dipu
tado honrado, como es natural, que 
ofrezcan el voto y tomen los cuartos, 
pero luego voten en contra del que los 
pagó. 

Y esto demuestra, que La Tierra, 
tiene del pueblo un concepto mucho 
pe»r que el supuesto personaje zurra
do por su crítica. Porque este, partien-

, do de la existencia de electores indife
rentes á toda política, en e en la eíiea-

i cia de la dádiva para decidirlos en un 
momento dado en favor de determina 
da persona, y fia en la lealtad y en el 
honor del elector. Pero La Tierra acon
seja á los que cuenta como suyos, ya 
definidos por consiguiente, que ven
dan so voto al contrario y luego le 
defraucien faltando á su compromiso, 

El primero induce a| obrero á un 
contrato que es ilícito en el régimen 
electoral de España, aunque no lo sea 
en otros países mucho más democrá
ticos. 

La Tierra aconseja al obrero que co
meta ese delito y ndespués una indrg 
nidad ¿qué concepto tendrá de él? 

Pero todo esto no es sino chachara 
barata para encubrir la insidia de atri
buir á los enemigos lo que no pensa
ron ni menos dijeron. Que no son los 
enemigos de La Tierra y del Sr. Oar-
í;ía Vaso tan iorpes como este. 

No hay tal personaje p&lltico con 
centro abierto y mano espléndida pa
ra comprar votos. Si realmente existie
ra el personaje inventado, La Tierra lo 
hubiese puesto en la picota con su 
nombre y apellidos. 

Es ello un pasaje de esa larga farsa 
tan descarada y decadente, ya, que ha 
merecido los apústrofes y las ironías 
del Sr. Canalejas. 

He aquí lo que textualmente HA DI
CHO Á LOS PERIODISTAS EL SR. PufiSI-
DENf E DEL CONSEJO DE MINISTROS Á 

PROPÓSITO DE LOS ÚLTIMOS ESTRÉP*TOS 

PROVOCADOS EN CARTAGENA POR EL 

DIPUTADO POPULAR Y SU PERIÓDICO. 

Respecío á Cartagena, se 
trata de una de esas filfas á 
que vamos á estar someti
dos todos, fraguadas^ ya por 
los amigos del alcalde, ya 
por los partidarios del sé-
ñor García Vaso. Por fortu
na, no hay que lamentar, 
por causa de esas expan
siones, ni heridos ni nada 
de todo aquello que, sor
prendiendo la buena fe de 
una agenda, le telegraña-
rorí Por lo que se ve, tráta
se solQ de historias de pue
blo, que desdicen de la cul
tura y buen nombre de ciu
dades como Cartagena. 

Filfas pura filfa de comediantes del 

bioquismo que están condenados á su-
friren plazo no lejano el desprecio 
hasta de los mismos que fueron sedu
cidos por sus trapisondas. 

- , r S T ? - * < « ? * * • • » * * 

cL COLÉIS \ 
Madrid 24-9 m: 

Ei Sr. Gasset desmintió en obso-
lutb que se hubiesen registrado ca
sos de cólera en ninguna población 
de' España. 

Dijo que la sa'ud, segiin ios tele
gramas recbidos, es excelente y que 
e gobierno no descansa un mom'ín-
to en adoptar toda clase de rnedi'las 
sanitarias. 

De Marseiia dijo que se había re
gistrado una nueva invasión en una 
anciana de sesenta y cinco años 
siendo ais'ada completamente. 

• 0 periódico del Sr. García Vaío se 
c îwgratula de que a! Sr. Balibrea no le 
ccMnpren las mujeres bloquistas ni un 
mal chorizo. 

yPot)res mujeres! : 
^ a sus casas no tieneii; allí no com

pran... 
'¡Infelices! 

• £1 Sr, Palibre^a es persona decente y 
J)dr itaijia enemigo politico de... 
*' lEI Sr..Qarcía Vaso parece utiliza su 
pelriótiico honrado para hacer que las 
tufbas atropellen el domicilio del señor 
Balibrea* 

Y luego se refocila y frota las ma
nos de gusto. 

Y canta un himno al beicotage que 
dice le han declarado las mujeres á la 
tíepd* de nuestro amigo. 

Y declara guerra sin cuartel al cho
rizo maestrista. 

Lai eterna envidia. 
¡El enteco y esmirriado, odiando al 

robusto y rozagante! 
* * 

Nos cita "Li Tierra" un proverbio 
árabe, que dice: . ; 

;"Sf quieres vengarte de tu enemigo, 
siéntate á la puerla de tu casa y espe-
ra.'--

•Y lo dá como articulo de fé, porque 
ella se sentó á la puerta de sn casa y 
según se dice envió emisarios que ape
dreasen la casa del Sr, Balibrea y que 
gritasen y alborotasen, y ahora fcmen-
ta t\ boicofage choricil, dándose por 

satisfecha con esa venganza mujeriega. 
Pero no crea el señor García Vaso, 

que ese proverbio se cumple siempre. 
Recuerde la Levantina. 
Eita se quería vengar de él, cobrán

dole los miles de pesetas que honra
damente le debe. 

Y se sentó en la paerta de su easa. 
Y allí estará sentada, por los siglos 

de los siglos. 
Sin quedarle ni siquiera el recurso 

de aconsejar á sus amigos que no va
yan por chorizos á casa del señor Gar
cía Vaso. 
,1 Porque recuerda el cantar: 

A la mar fui por naranjas, 
cosa que la marno tiene... 
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* * 
Anuncia el señor García Vaso en su 

inapreciable y m'alegro de verte 
gueno^txlóáxto, que las mujeres son 
las que desde ahora se van á indignar 
primero y las que van á dar la cara en 
toáas las. al|[ar|das y maaifestacioqes, 

Des^ésrdeTese anuncio,' dice | a r i 
despistar: Luego vienen ios hom
bres... 

¡De mote! 
* * 

Ahora es cuando creemos que los 
va^istas van á hacer algo. 

Se lo encomiendan á las mujeres. 
Y sabido eis que en ese partidito, 

tilas tienen lo que ellos no. 
puchos entusiasmos y muchos pe 

leídengues. 
Ahora nos explicamos, lo que el di

putado honríido dijo desde el balcón, 
igualmente honrado: 

"Nosotros llevamos el sexo por de
lante". 

¡El femenino! 
EMBUTIDO. 

Desde ayer se encuentran en Carta
gena los alumnos de sexto año de la 
E^uela Especial de Ingenieros de mi
nas, acompañados del competente pro
fesor de Metalurgia de aquel centro 
D. Nicolás Sainz, con objeto de com
pletar sus estudios prácticos de fin de 
carrera en estos Distritos de Levante. 

Con la cooperación de los Ingenie
ros del Cuerpo aquí residentes, visita
rán las minas del Cabezo Rajado, las 
instalaciones del desagüe del Beal, los 
talleres de construcción de "La Ma
quinista de Leivante", la fábrica de 
fundición de plomos de Escombreras, 
la de desplotación de Sta. Lucía, la de 
electricidad de "La Unión eléctrica", 

el |A.rsenal civil. Terminadas las prácti-
caáeneste Distrito, pasarán á coníi-
nu|rlas en los de Mazarrón, Almagre-
ra,feierra Albanilla, Alquife y otros de 
14 provincia de Almería. 

pnviamos nuestro afectuoso saludo 
defbien venida al Sr. Sainz y á los 
aldmnos, ya próximos Ingenieros, que 
ba a su dirección realizan éste instruc
tivo viaje, deseándolesTíue su estancia 
entre nosotros les sea grata, y que ob-
teiígan de sus excursiones el resultado 
práctico para la enseñanza profesional 
á ^ue sus organizadores aspiran, 

¡INDULTADO 
^ Madrid 24-9 m. 
Se ha firmado un decreto indultan

do de la pena de muerte al reo Ra-
mf n Clemente que dio muerte á un 
gilardia civil. 

f 

DE SOCIEDAD 
Nuestro quarido amigo don Luis 

Dallen lagne Director de la Fábrica de 
Productos Químicos de esta ciudad, 
ha salido para Aldea-Moret (Cáceres) 
á dirigir los trabajos de una nueva é 
importante fábrica que la Sociedad 
General de Industria y Comercio está 
construyendo en aquella población. 

X3ue lleve buen viaje y que tenga
mos pronto el gusto de saludada en 
esta dcnde cuenta, con numerosas 
amistades. 

— En Madrid han contraído los indi
solubles lazos de! matrimonio la bella 
señorita Manuela Bueno Oiiver y don 
Antonio Valles, hermano político de 
nuestro querido amigo el Presidente 
de la Asociacipn de la prensa de esta 
Ciudad y director de "El Porvenir," 
D. Miguel Pelayo. 

Nuestra enhorabuena á los nuevos 
esposos. 

Juegos florales 
La distinguida y bella señorita de 

Pascual de Riquelme ha nombrado la 
corte de amor que le ha de acompa
ñar en su "Reinado de los Juegos flo
rales," 

Estas son las encantadoras señoritas 
Ofelia Romero, María Guardiola, Ma
ría Braquehais, Josefina Roig, María 
Bruquetas, Carmencita Riestra, Enri
queta Sánchez Bernal y Elvira Gon
zález Quintas. 

BK 

El Campamento de Napoleón 253 

aldea inglesa á madamoiselle de Cboitenl y otor
garle el taa codiciado puesto de primera dama de 
la emperatriz. 

Tal vez algún día diré ia manera cdoio el bravo 
teniente Qerard casó con mi prima Síbyla y cóiro 
después de una brillante carrera fué nombrado 
general de brigada. Tal vez os diré cómo entré en 
posesión de mi dominio de Qrosbois, pero por 
ahota ya te hablado bastante de mí. 

Cuinto al emperador, sabéis qu« abandonó el 
Campo de Boulogne, y eon esta armada formi*'̂  
dable que iba á lanzar contra Irglaterta venció á 
Prusia y Austria. 

Dominando el estruendo de las batallas, conti • 
nuó la ascensión de su destino has^ el día trágico 
de su descenso.., hasta Warterlóo, hasta Santa 
Elena... lo seguí en la buena y la mala suerte... 
Satélite del astro luminoso me elevé con él... A 
menud», por la noche, me obsesiona la figura del 
Amo. Aquella cara enigmática de frente pálida y 
cjos centelkanfís de orgullo,.. Procuro entonces 
penetiaf el sficreío de f u alma y ic¡ interrogo. ¿Qué 
había goñadoaquel soids 'o do Fo tuna,aquel adw 
nedlzo de la guerfí'?¿Hastadónd2 quería el*»- .'** 
¿A qué vértigo de smbición ssaiflcó !- "^^/"' 1°" 
nes de hombres que yacen hoy er ' ' " ' * ° * *" 
arenas de África y en las h.'-»^^ estepas de Ru
sia?.,. 


